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A D I S O  A  L O S  E B P B E S A R I O S EL DINERO
No pierdan el tiempo en dilaciones 
— ■ ■- T R U S T  - F IL M S

SEGÚN LA NOVELA DE XAVIER DE MONTEPIN, en ocho jornadas 

Interpretada por FABIANNE FABRÉQUES. E stá disponible para anotar fechas

R A M B L A  D B  SA N  JO S É , 27

OEPILAÍORtO I- p a r a d e l l
No irrita  n i llega a enro jecer el cutis. 
Seguro, ráp ido , arom ático; m ata la 
raÍ2 a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. M andando 3‘5o pesetas en 
sellos de correo se m anda certificado.

FARMACIA PARADELL, ASALTO, 28-BARCFLOA’A

SEÑORAS
Sin perjudicar el cutis, ni molestia algu­
na, destruiréis para siempre el pelo o 

vello hasta la raíz, usando

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 52, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a 3*50 ptas. y por correo 

certificado, anticipando 4‘5o pesetas.

DEPILAR
sistema americano

Pelo o vello lo saca de raíz, deja la cara, 
brazos, piernas, cejas i entreceja, finas 
como la cera, sin cortarlo ni quemarlo.
U n i c o  d e s p a c h o  e n  E s p a ñ a i

A r c h s ,  3 ,  1 .® , 2 .

Tirante-Benefactor fS MTBRBt MÚMBftOS
19,429- 50,709- 53,582

PASA BL DESABBOIXO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y NIÑOS 
IsmipdiMiblc a  toda persona qae aprede 7  practlqnc !a hi^cnc ca el TcsEr

Can el uso del Tlranto<BsBefactor, Us sdloras coneeeuirin el desarrollo de lus eeaoi 
padreado preedndir de medidnai y nnillentoe periudiciale» mucbai veces a la aalnd. 
De venta en caat loe irea. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valenda) y al

fabricante de Llcaa y Tirantea «Srnart»
-  Uad4, 7, pral. — BARCELONA-Telél. A-48S) 

qne mandará folleto fratit a qnlen lo pida

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

6. Calle de Trafalgar, 6 BARCELONA
LA MEJOR LÁMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON
ALAMBRE CONTINUO

Da PLOBU, NOa 10. —  BARCELONA

A B O R T O
7 DOLOR RIÑONES

S E  EVITAN CON EL

parche PARADELL
Uno, 3 P tas.—Por correo, 3‘50 ptas. 

FARMACIA PARADELL, ASALTO, 28 -  BARCELONA

Pronto aparecerá
el álbum de Música Popular ex­
traordinario, número XXXI, dedi­
cado a la eminente maquictista

Amalia de Isaura
Hiiiiiiiii
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |

España: 2 P tas. trim. Extr.?: 12 P tas. año. |  
Pago anticipado por giro postal. I

Anuncios según tarifa.—Teléfono A.-3650 |
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Ofícinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, Don Alfonso 1, 29 : Valencia, Nave, 15, 1.”

D IV A G A C IO N E S SIN TR A SC ENDEN CIA

UN POETA PORTUGUÉS

c

A
c a b a m o s  de recibir —  y de leer 
— un elegante tom o d e  poe­
sías. Lo form an escogidas com ­

posiciones líricas de T eixeira  d e  Pas- 
coaes y  están  am orosam ente, m aravi­
llosam ente traducidas p o r F ernando  
M aristany. L a  lectura d e  estas poesías 
nos ha producido  una  hondísim a emo­
ción. C onsideram os convenien te  contri­
buir, en  la  m edida de  nuestras p eq u e ­
ñas fuerzas, a  la  divulgación de este li- 
•bro, o lo que es lo m ism o, a difundir 
por E spaña  la  obra  de este g ran  poe ta , 
herm ano nuestro , que h a  logrado en  la 
lírica universal uno de  los puestos cul­
m inantes.

* * *

T eixeira  de  P ascoaes es un  m aestro 
de la lírica, d o tad o  de  u n a  aguda per­
cepción, una  sensib ilidad  agudizada, 
una riqueza enorm e d e  m atices, un 
sentido trágico poderoso  y  una  espon­
tane idad  sin p receden tes . En estas lí­
neas hem os querido  sin tetizar nuestro 
juicio acerca  de  este inm enso  poeta  ibé­
rico. P o e ta  en  el m ás alto  y  noble sen­
tido de la p a la b ra ; p o e ta  p o rque  la  p o e ­
sía m an a  sin esfuerzo d e  su  corazón 
limpia, clara y  serena com o el agua de 
un m anantial escondido ; p o e ta  porque 
ve e l m undo a través d e  su tem pera­
m ento sin artificios ni p rem editaciones 
retóricas ; p o e ta  porque  h a  logrado en 
sus versos u n a  m usicalidad  p e rfe c ta ; 
poeta  p o rque  en  sus in terpretaciones 
pone su a lm a ; p o e ta  en  fin porque en 
vez de  precisar contornos tra ta  d e  fijar 
los m atices, de  envolvem os en  la  p e ­
num bra, de  em ocionarnos con el suave 
claro obscuro de su em otividad.

Lo m ás difícil de  conseguir y  lo que 
m ás y  m ejor caracteriza a  un  po e ta , es 
la p e rfec ta  arm onía en tre  el fondo y la 
form a, la com penetrac ión  sutil de  la 
idea y  de la expresión. R ealm ente  a 
cada idea  co rresponde u n a  pa lab ra , m e­
jor todavía  cad a  em oción tiene su p a ­
labra correspondien te  rica, p ro funda  y 
firme en  sonoridades y m odulaciones.

El escritor que se v e  obligado a  lu­
char casi a brazo partido  con  la form a, 
que tiene que pulir, lim ar y  retocar sus 
versos hasta  la  afectación  ; que encaja  
violentam ente consonantes o asonantes ; 
que encuen tra  u n  escollo dificilísimo en  
los acentos acaso a  fuerza de constan­
cia y  de p ráctica  llegue a ser un  buen  
versificador, jam ás un poe ta . El p o e ta  
no debe  necesitar nu n ca  artificios, no 
puede llegar jam ás a esos ram illetes de

palab ras pom posas y detonantes si no 
quiere exponer a un  fracaso su  rep u ta ­
ción y su  prestigio poético .

Y  T eixeira  de  Pascoaes tiene u n a  en­
can tadora  natu ra lidad , una sencillez de 
prodigio. Es com o si los versos le n a ­
ciesen hechos del sen tinuento , sin n e ­
cesidad  d e  re toques ni tachaduras para 
alcanzar la  perfección.

N o es esto solo lo q u e  adm ira y  sor­
p rende en  este poe ta . (Téngase en 
cuen ta  que si hem os tra tado  en  prim er 
lugar esta  condición h a  sido a ten tos a 
los m uchos escritores españoles e his­
panoam ericanos que h a  confundido la 
artificiosidad con la poesía y  lo borroso 
e incongruente con el matiz). M aravi­
lla en  él su p ro fund idad  filosófica y  la 
sugerencia en  las em ociones. A l azar, 
y  reparando  m ás en  la b revedad  que 
en  los m éritos transcribim os una com ­
posición que no dudam os en calificar de 
.ejemplar.

Escribe así el p o e ta  :

L A  M EM O RIA

L a  m em oria es castigo. Recordar 
es ver la m uerte  y  cuanto no$ ro b ó ; 
morir de  sed , y  en  tanto  oir cantar 
la ju en te  que  años hace se secó.

No es posible escribir n ad a  m ás b e ­
llo, m ás profundo  ni m ás educador que 
lo que qu ed a  transcrito.

* * *

Las poesías a que nos referim os han  
sido ed itadas con el título L as mejores 
poesías. Uricas, de los m ejores poetas. 
— Pascoaes)), bajo  la dirección cariño­
sa de F ernando  M aristany. Y a hem os 
hablado en o tras ocasiones de  este ex­
celentísim o p o e ta  que se olvida un  poco 
de  su producción original p a ra  realizar 
una obra  ab n eg ad a  de cultura, casi de 
aposto lado. L leva publicados varios y  
valiosísim os volúm enes y en tre  ellos 
uno  solo — tan  reducido  com o merití- 
simo — intitulado A zu l. Pascoaes es 
uno  de  los ídolos y  de  los m aestros de 
M aristany. P u ed e  calcu lar el lector la 
unción que  hab rá  puesto , e l respeto  
que hab rá  ten ido  con la  obra  del m aes­
tro. M uchas de las condiciones y c a ­
racterísticas que hem os señalado  som e­
ram ente al hab lar de  Pascoaes podría­
mos repetirlas al ocuparnos incidental­
m ente de  F ernando  M aristany, adm ira­
b le  p o e ta  todav ía  no conocido ni esti­

i

m ado en  E.spaña en  la m ed ida  que re­
clam an su talento  y su abnegación  ar- 
tístico-cultural.

* ♦ *

Nosotros, siguiendo el cam ino inicia­
do por M artínez Sierra, nos atrevem os 
a aconsejar a  las m ujeres españolas que  
en  sus cestos d e  costura tengan  libros 
escogidos de grandes m aestros que les 
faciliten tem as en  que m editar y  que 
distraigan o trunquen  el hilo de  sus p e n ­
sam ientos, a  veces, enojosos. Y  es m ás, 
les aconsejam os p referen tem en te  los 
buenos libros de  poesías. Estos son 
m ás raros que los de  p ro s a ; pero  tam ­
bién son m ás provechosos p a ra  la  edu ­
cación estética  y  em ocional. En la mu­
je r española  es poco frecuente  el afán 
de leer y  cuando éste se m anifiesta, 
p o r desgracia, e stá  un  tan to  estraga­
do  y  pervertido . Su afición la lleva a  las 
novelas folletinescas. No obstan te  la 
sensibilidad fem enina es m ás aguda y 
m ás exquisita que la del hom bre. P o r 
lo tan to  la  perversión  obedece  a  un  de­
fecto educativo, a  una  rid icula y  equ i­
vocada práctica  social. E n tre  nosotros 
se h a  ten ido  —  y se sigue ten iendo , si 
b ien am inorada  — la costum bre de ca ­
lificar de  «marisabidilla)) a la  m ujer que 
gustaba de la  lectura . E sta aberración  
de juicio h a  -m otivado y dado  pie a la 
lectura  c landestina y  al asidero  de las 
novelas de folletín. Nos h a  hecho m u­
cho daño  ta l m anía. A hora  nos vam os 
dando  cuen ta  de  ello. Y  ya  las m ujeres 
leen  y com entan  lo leído.

# *

No querem os term inar este  artículo 
sin h acer alusión a  o tra  de  las m anifes­
taciones del ta len to  de  Pascoaes. P as­
coaes h a  publicado en  algún periódico 
de Barcelona crónicas de  un  raro  valor 
crítico y doctrinal. Pero  tales crónicas 
no son m ás que una prolongación de 
su personalidad  d e  p o e ta . Pascoaes 
crítico, continúa siendo P ascoaes m aes­
tro de  poetas.

Péiscoaes —  y sirvan estas líneas de 
colofón —  es uno de  los talen tos cum ­
bres de  esta época . P a ra  vergüenza 
nuestra  nos es casi desconocido, m ien­
tras hem os abierto  los brazos y  la  in­
teligencia a tan to  logrero del arte.

Estam os a  tiem po d e  rem ed iar la ve r­
güenza y todos debem os aunar el es­
fuerzo individual p a ra  conseguirlo.

Jo s é  M ,‘ C astellví

Ayuntamiento de Madrid
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HJ1IIIII

M A D R I D  T E A T R A L

^  E l T e a tr o  a r jren tin o . — D e s p e d id a  d e  E sp e r a n z a  Ir is . — P r e s e n ta c ió n  d e  la  c o m p a ñ ía  A lb a -B o n a fé . — E str e n o s  
S  « m e n o r e s »

LÁ gran com pañía de  Cam ila Qui- 
roga sigue siendo la  no ta  cul­
m inante en  la vida tea tra l de 

estos .días.
Es lástim a que se sucedan  en  el car­

tel tan  vertiginosam ente los estrenos, 
pues no es posible asistir a  todos ni 
pu ed e  aplaudirlos todo  el m undo. A for­
tunadam en te , siguiendo las unánim es 
exhortaciones de la crítica, tienden  a la 
repetición de  las obras de  éxito, y  cree­
m os que se persistirá en  este cam ino.

A sí obras com o l.fi serpiente, de 
Carlos Inook, Lqs  d ’enfrente  y  E l am i­
go R a fael, d e  W eisbach , no han  gus­
tado , aunque se hayan  ap laudido  cor- 
té sm e n te ; y  la  com pañía las ha  in ter­
p re tad o  d iscretam ente , sin la ra ra  p e r­
fección que las otras genuinas del cam ­
po  o la c iudad  argentinos. P a ra  esas 
pbras de  salón, pu ed e  decirse que les 
falta  distinción.
, Eln cam bio, los dos éxitos grandes, 
sorp renden tes, que han  superado  aca­
so  al d e  la p resen tación  con La fuerza  
ciega, d e  Cuitiño, han  sicj'o las dos 
obras de  F lorencio Sánchez, Barranca 
abajo  y  E n fam ilia. Este m alogrado d ra ­
m aturgo uruguayo, m uerto  a los 35 
años, de jó  escritas vein tiuna obras, en­
tre ellas L o s  muertos^ que conocíeonos 
en  E spaña, gracias al inolv idable y  gi­
gantesco Tallaví, que todavía  lloram os 
los am antes del teatro . Se tra ta  induda­
b lem ente  del m ás alto valor del teatro 
am ericano, la m ás p o ten te  figura, d igna 

. de  figurar al lado de  las prim eras entre  
las de  to d o  el m undo. Con obras com o 
^arranca abajo  y  E n fam ilia, no hay  de­
recho  ya d e  hab lar de  tea tro  balbu- 
piente o en  form ación. P o r lo m enos en 
lo que respecta  a  este au tor, al que  ló­
g icam ente  h an  d e  seguir d isc íp u lo s; 
pste au to r que necesariam ente  ha de 
influir en  los com ediógrafos que sigan 
a lim en tando  el tea tro  nacional argenti­
no. P or lo que hem os podido  ver, su 
tea tro  es pesim ista , tiene u n  am argor 
hondo y áspero — curioso fenóm eno, 
com o producción  de  un  pueb lo  prós­
p e ro  y joven. — En Barranca abajo, te ­
rrible dram a de  un  hom bre de l cam po, 
acechado  por todos los dolores y  todos 
los desengaños, hay  un  aura  de cam po, 
un  frescor de  pam pa , un am bien te  m a­
gistralm ente d a d o ; un encan to  d e  pa i­
sa je  que dulcifica artísticam ente lo som ­
brío del d ram a. E n fam ilia, d ram a in­
cruento , pero  tan  descam ado  y terrible 
com o el otro ; d ram a de la clase m edia 
c iudadana, es tal vez lo m ás perfecto  
com o obra  tea tra l de  cuan to  nos ofrece 
la com pañía d e  Cam ila Q uiroga. Esta 
com edia d ram ática  la firmaría cualquier 
genio de  la d ram aturgia  u n iv ersa l; es 
rectilínea, sencilla la  tra m a ; los carac­
teres están  trazados de m ano m aestra. 

En todas las obrzis rep resen tadas has­

ta  ahora, pero  m uy especialm ente  en 
estas dos de  Florencio Sánchez, han  
confirm ado los in térpretes la m agna im­
presión causada la prim era  noche. Es 
una com pañía  form idable, no parecida  
a  n inguna de las nuestras. T odos ellos 
trabajan  con un  realism o perfecto  y tie ­
nen  su  personalidad  definida a  m ás no 
poder. Camila Q uiroga en  Barranca 
abajo  hace  una  tísica, herm ana espiri­
tual de la  d'el Patio azul, d e  Rusiñol, y 
su creación no desm erece en verdad 
gran cosa de la  de  la X irgu en la linda 
obra  rusiñolesca. Cosa m agistral. La 
M ancini — m uy discreta en  lo serio : en 
E n fam ilia  hace una  m adre dolorida y 
traspasada  por todas las penas — es en 
lo cóm ico y popu lar gigantesca. L a ori­
ginal celestina pam pera  de Barranca 
abajo, es una  creación po rten tosa  dig­
n a  de las m ás grandes de nuestra  L eo­
cadia A lba. G enial, sencillam ente. O la­
rra  es el actor cóm ico, d e  una gran 
honradez de procedim iento , de  gracia 
natural y  original, sin parecido  entre 
ninguno de los nuestros. Escarsela, el 
p rim er actor, es m aestro d e  la  carac te ­
rización y  del b ien hacer, sin efectism o 
alguno. D ice en  un d iapasón  p iano  y  su 
credo es asimism o la sinceridad , d e n ­
tro d e  la  cual sabe  dar los m atices p re ­
cisos a  la  em oción y a  la  expresión. 
H ay  una dam a, la señorita  A m eodo, 
que pese a  los papeles generalm ente 
poco sim páticos que  le han  correspon­
dido en  los repartos, se destaca  por el 
prodigioso realism o de su  labor, que es 
de  las m ás absolu tam ente verdad, sin 
conceder nada  a  la coquetería  y  al lu­
cim iento personal. P rom ete  ser una  
gran actriz. P regues ha  confirm ado la 
im presión que  nos produjo , de ser un 
gran galán, tam bién esclavo de la sen­
cillez y  del verism o.

El público, conform e ha  ido crecien­
do la adm iración d e  los espectadores 
de  los prim eros días, h a  ido aum entan­
do noche  por noche, y  en las últim as 
ha  estado la esp lénd ida  sala de la  P rin­
cesa lucidísim a. ¡ Lástim a grande es 
que no haya  conseguido la com pañía 
quedarse  en  el E spañol p a ra  h acer allí 
el resto  de la tem porada  ! Se lo h a  lle­
vado Miguel M uñoz, según mis noti­
cias.

T ras los dos prim eros actos de Fi-fi, 
E speranza dijo un  diálogo, con G aleno, 
L a confesión de la india, acaso suyo, 
en  el que lució un traje  artístico y ori- 
ginalísimo, y  en el que  derrochó su  gra­
cejo  tan  personal. Y a aqu í las ovacio­
nes tuvieron carácter d e  excepción, y 
lo que  sucedió luego en  L a  verbena de 
la Palom a  no  lo olvidarem os por m u­
cho que vivam os. P o r de  pronto , des­
pués del preludio e ternam ente  fresco y 
lozano, estalló  im aplauso  clam oroso 
p ara  Bretón, que ocupaba  una p la tea  y

m as.

J o s é  D. d e  Q uijano

i  i

surgió la Iris an te  el telón  a unir su 
aplauso al del público. L uego ..., luego 
fué un apoteosis sentim ental y  en tu ­
siasta. L a Iris, con  esa verbosidad  y esa 
efusión tan  suyas, se despidió  de  este 
público que  la h a  re ten ido  un año, 
cuando vino p o r dos m e se s ; de  esta  Es­
p añ a  p a ra  m ás am ar a la cual «quisiera 
tener m ás dé un corazón» ; nos refirió 
autoanécdotas con su peculiarísim a m a­
nera  de gran co n v ersad o ra ; recitó  unas 
patrió ticas estrofas de  am or y de unión 
hispanom ejicana, y  cuando ya no pudo 
más, lloró de  veras, a  raudales, a  cho­
rros, porque su corazón entusiasta  y 
sensible, de  m ujer y  de españo la  se  le 
partía , an te  la  desped ida  que  M adrid 
le hacía. El tea tro  inm enso, reb o san te ;, 
la  gente enardecida, gritándola que no 
se fuese, dándo la  v ivas... P o r fin, en­
ferm a ya, m olida, ^cuando el público 
no se cansaba de reclam ar una  y otra 
vez su p resencia  en  escena, ella volvió 
a im poner silencio y  dijo que ib a  a te ­
ner «una últim a alegría : la de  sacar a 
escena  al m aestro Bretón». Y  entonces 
fué cuando se produjo  en  la sala el su­
prem o clam or.

No olvidarem os esta noche. Com o no 
olvidarem os el paso  p o r E spaña  de esta 
gentil artista cuyo don prim ero es d e  la 
sim patía. Y a no  la verem os m ás. pues 
que se retira  de  la  e s c e n a ; pero  ella 
volverá a  E spaña, a sentirse española 
por tem poradas. Y  de su paso p o r aquí, 
adem ás del recuerdo  de su sim patía y  
de  su arte , que será  com o un  sueño de 
luces y  colores — el Iris —  qu ed a  algo 
m ás. E lla se lleva a su gran tea tro  de 
Méjico a  la  com pañía d e  B enavente y 
C a lv o ; quiere llevar a L oreto y Chico- » 
te, a Borrás...

E speranza Iris se  lleva la  adm iración 
y  el cariño de M adrid y de E spaña.

L a com pañía A lba-B onafé se  ha  p re ­
sen tado  en el tea tro  del C entro, con 
L os caciqes^ hab iéndosele  dispensado 
una cariñosísim a acogida.

Se han  estrenado  : en  el Cóm ico una 
cosa de A senjo y  T orres, con m úsica 
de R om ero, cuyas prim eras escenas p ro ­
m eten algo, y  luego degenera en  re­
vista vulgar, con gotas de  asalto  de  ar­
m as y lucha greco-rom ana. Se aplaudió.
E n  C ervantes, con el refuerzo de Blan- 
quita  Pozas s® han inclinado a la sica­
lipsis. Los au to res de  La canción del 
olvido  h an  escrito ahora Las delicias de 
Capua, hecha  con habilidad , pero  to ­
cando  los linderos de lo grosero. ¡ Y  no 
hay  derecho I L a m úsica del m aestro 
Rosillo fué un éxito. E n  M artín, otra 
verdura  de  L ozano y L arra, m úsica de 
los m aestros F uen tes y  C am arero, ti­
tu lada L a  conquista del Pardillo. Y  nada

A ^
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n
Hoy la guerra abominable 

es con estrago y furor, 
pero el suelo escarnecido 
pide luchar con valor. 
Encendidos cielo y  tierra 
y  entre carne de cañón 
feroz batalla 
del orbe estalla 
yendo el hierro al corazón.

Al refrán.

III

Con deber ya terminado 
y de glorias alcanzar, 
al retornar a mi patria 
joh qué triste despertar!! 
Puesta en su tumba nebrosa 
sorprendido e inerte al ver 
sola y  sin vida 
como dormida 
aquella flor o mujer.

Al refrán.
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E L  T E A T R O  EN B A R C E L O N A

«MISTER PICK W ICK» -  «JOAN D A L L A », P R O H IB ID O  -  CIRCO - «YO  Q U IE R O  U N  M A R ID O  INFIEL» 

A M A LIA  D E IS A U R A  Y M ARTIÁNEZ -  «LA  SO M B R A  DEL PU EN TE» -  T O D O  E ST Á  IG UA L

E
l  estreno de M isier PicJ^wick 

no satisfizo la espectacíón  que 
h ab ía  despertado . E<i perso­

naje d e  la  novela es lo suficientem ente 
conocido p a ra  que  los espectadores 
tengan  una  concepción de  su  figura. Y 
naturalm ente  se em pequeñece  al esce­
nificarse. Sucede algo análogo con las 
obras en  que in terviene directam ente 
algún personaje  histórico. N apoleón ha 
pisado  m uchas veces la  escena y  nunca 
consiguió un  éxito com pleto . A sí tam ­
bién  M istar P ickw ick. C laro está que 
no qu ieren  decir las anteriores líneas 
que la obra  fracasase ni m ucho m enos. 
Es in teresan te  y  la traducción  es digna 
de encom io ; está hecha  con tan to  ca ­
riño com o conocim iento de la escena. 
El infatigable M ontero pu ed e  anotarse 
en  su  haber eirtístico dos buenos éxi­
tos : uno com o traduc to r y  otro com o 
in térprete , y a  que  su cu idado  y  en tu ­
siasm o en  d a r vida a dos personajes 
fué verdaderam en te  salien te  y, es to­
davía m ás, lo único notab le  que aque­
lla noche hizo la com pañía  del teatro  
R om ea.

U na o rden  gubernativa  term inante 
hizo fracasar el negocio de N ovedades. 
Joan Dalla no pudo  estrenarse. Su m ar­
cado  carácter nacionalista, que en  las 
circunstancias actuales p o d ía  ser un  p e ­
ligro, m otivó el veto  d e  la  prim era  au­
to ridad  civil. Con este m otivo se an ti­
cipó la  fecha  del d eb u t d e  u n a  exce­
lente  com pañía de  circo, que alternará 
con los bailes de  m áscaras que han  
em pezado  tam bién  con m ucho e n tu ­
siasm o y que p rom eten  ser, com o to­
dos los que se  organizan con el título 
de  A urigem na-Cafíadó, un éxito de  re ­
sonancia  y  de alegría.

—  V

E n el Tívoli m ientras se disipan cier­
tas inquietudes d e  o rden  com pleta­
m ente interior se ensaya N ancy, opere­
ta  que  se p iensa  m on tar a todo lujo y 
sin escatim ar detalles. D icen que  la em ­
presa  h a  p resupuestado  15.000 ricas p e ­
setas p a ra  presen tación . Castells p in ta  
el decorado . E n  este tea tro  debu taron  
Ferret, la Rossi, Inés G arcía y  A m pari- 
to  Saus. Son dem asiado  conocidos y 
justam ente estim ados estos artistas p a ra , 
que nosotros nos esforcem os en  hacer 
su elogio. El público los recibió con 
verdadero  entusiasm o. L a com pañía.

aunque peirezca m entira , ganó con  la 
adición d e  los acto res que  m enciona­
mos.

A ndrés d e  la  P rad a  ha conseguido 
un nuevo triunfo con su  regocijada fa r­
sa  Yo quiero un m arido infiel. Es una 
com edia en tre ten ida, desarro llada con 
m uchísim a hab ilidad  y con un diálogo 
ch ispean te  y  gracioso. A dem ás, hay  ti­
pos dibujados con m uy seguro trazo.

M

ROSITA RODRIGO

Notable artista  de varietés

decir, una  buena obra  cóm ica. A ndrés 
de  la  P rad a  se h a  hecho un excelente 
autor. Nos ufanam os de haber sido uno 
de los prim eros en  anunciarlo  cuando 
realizaba sus ensayos y  ten ta tivas in i­
cíales. L a  com pañía  puso m ucho cui­
dado  y logró aciertos estim ables al in­
terpretarla .

F ué afortunado el debu t de  la  com ­
p añ ía  de A ntonio  M artiánez. F igura en 
esta com pañía  com o prim era actriz 
M argarita R obles y  actúa  com o fin <ie 
fiesta A m alia de ísaura. N aturalm ente 
que esta  form ación, p a ra  conseguir un  
triunfo grande, lucha con el fin de  fie^  
ta. A m alia de  Isaura es algo excepcio­
nal, algo sin par n i rival en  arte. N adie 
a n te s-q u e  ella hizo lo suyo, ni nadie 
pod rá  hacerlo . H ay  en  su m anera  una  
personalidad  tan  concreta , u n a  genia-

¡GRAN SALON DORI
= Grandes Atracciones
= El cinc de moda co Barcelona

lidad tan  indiscutible que  la  coloca fue­
ra  de  toda catalogación . C ada vez se 
m uestra  m ás segura d e  su eirte, con una  
perfección  m ás acab ad a , m ás rica  en 
m atices... subyuga desde su prim era 
«m aqueta». EJ repertorio  q u e  trae  es 
nuevo ; no h a  o lvidado sus anteriores. 
P ero  en  unas y otras tiene  m ás m érito 
la labor de  A m alia  que la  de  escritores 
y músicos.

L a  com pañía  h a  rep resen tado  con 
agrado del público  obras de los m ás 
distintos géneros. {Fedora, E l A dversa ­
rio, T oda  una m ujer, E l...).

A bandonaron  el D oré los de Calvo- 
V allm ajó  y  lo ocuparon  las huestes de 
M anolo V igo, em pezando  con Cristo- 
balón, la últim a y  discutida com edia de 
L inares R ivas. L a  tem porada  em pieza 
con el m ejor p ie .

L a  p a re ja  artística B eíoré-Parera  p a ­
saron al V ictoria siendo recib idos por 
el público  del P arale lo  con m uestras 
d e  inequívoco entusiasm o, P a re ra  ha  
hecho  otra ten ta tiva  d e  autor. Estrenó 
La som bra de l puen te , con  m úsica de 
C asadem ont. L a  obra  e stá  b ien  e n ten ­
d ida  y  ponderada . El e lem ento  cóm ico 
y el e lem ento dram ático  in terv ienen en 
justa  m edida. L a  m úsica sirve al libro. 
L a  noche  del estreno  se rep itieron  dos 
núm eros. A caso  la obra  dure dem a­
siado.

El Nuevo d e sp u és  del inciden te  Sant- 
p e re  que ya con tábam os y se ha  com ­
p robado  sigue la  m ism a m archa  d e  siem ­
pre bajo  la d irección  d e  Miguel Lam as. 
El espec tado r, al levantarse la  cortina, 
podría  decir con  el personaje  de  la vie­
ja  y  célebre zarzuela 

«todo está  igual 
parece  que  fué ayer,,.» .

Y  no cam biaría  d e  to n ad a  si del N ue­
vo p a sa  al E spañol. V arió  la  com pañía  
pero  los carte les apenas si lo h an  n o ta ­
do. A hora  h a n  repuesto  Guitarras y 
bandurrias. L a  com pañ ía  que es la  m is­
m a que ac tu ab a  en  el Begües d e  V a­
lencia, h a  sido b ien  rec ib ida  p o r los 
«morenos».

Com o próxim as n ovedades se  anun­
cian en  R om ea u n a  com edia d e  Iglesias 
y en  el Tívoli se  asegura  que ensayan  y 
p reparan  el d eco rad o  de L o s  dragones 
de París y  Fifi.

V lTEL
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EL MUNDO DE L A  CINEMATOGRAFÍA

L a  v id a  d e  G a b y  D e s l is  e n  p e l íc u la

L a conocida m anufactu ra  alem ana 
K onigsliepchon v a  a  em pezar la  edi­
ción de u n a  película en  la que se  re­
flejarán  los principales episodios de la 
v ida  de  la  m alograda artista francesa 
G aby  Deslis.

Elsta c in ta  se  titu lará  «A m ante de 
rey».

L a s h e r m a n a s  T a im a d g e  b a te n  e l  
r e c o r d

Las herm anas T aim adge, Constance 
y N orm a, acaban  de de ja r a  Chaplin 
com pletam ente  arrinconado en  cuestión 
d e  finanzas. H asta  la  fecha, e l ilustre 
«Charlie» ten ía  el record  en  cuestión  d e  
contra tos estupendos, pero  aho ra  resul­
ta  que  jun to  a  las T aim adge es «cual 
a  Sirio com parar con  lentejuela», que 
dijo e l po e ta . Las T aim adge acaban  de 
firm ar con tra to  n ad a  m enos que p o r va­
lor de  veinte m illones de dólares p ara  
p roducir películas por cuen ta  de  la 
«A ssociated F irst N ational Pictures», 
según nos cuen ta  E. J. H udson , d e  d i­
cha  corporación.

C ada  u n a  d e  las dos herm anas in­
te rp re ta rá  cuatro películas al año.

M ild red  H a rr is  y  C h ap lin  
s e  d iv o r c ia n  d e f in it iv a m e n te

D espués de una  serie de  enredos di­
fíciles de  enum erar y  no sin que hubie­
ran  p o r el a ire  rum ores de reconcilia­
ciones y d e  arreglos, la separación  ju ­
dicial de  los esposos C haplin  es y a  un 
hecho  consum ado. El divorcio fue con ­
ced ido  por un  juez de  Los A ngeles el 
doce de noviem bre próxim o p asado  y 
el joven  actor, que nó estuvo presen te  
p a ra  defenderse , sacó la  p eo r parte  del 
lío, pues no so lam ente fue acusado de 
crueldad  (pretexto p ara  la  separación) 
sino q u e  tuvo que pagar «los gastos».

Se dice que, conform e al teno r del 
divorcio, M ildred H arris recib irá  200 
mil dólars en  bienes raíces y  otros va­
lores, p e ro  no p o d rá  usar el nom bre 
d e  C haplin  p a ra  los efectos de  su pro ­
fesión, es decir no  h ará  películas en 
que se  la  llam e «la señora  de Chaplin».

El g a b in e t e  d e l  D r. C a lig a r i

H em os hab lado  en  nuestro último 
núm ero  de una  pelícu la  expresionista 
de  m arca a lem ana, cuyo éxito h a  sido

SEÑORAS
Realizamos elegantísimos mo­
delos de sombreros a precios 

de fin de temporada

M A  I S O N  O E Q M A I N E
© ,  P u e r t a f e r r l s s ,  6

colosal en  todas partes. Se nos com u­
nica ahora  que esta nueva cinta se ti­
tula «El gabinete  del doctor Caligari» 
y  constituye una de las m ás ruidosas 
producciones de la  Decla-Bioscop, de 
Berlín. E n  «El G abinete  del doctor Ca- 
ligari» todo es nuevo, desde el argu-

i
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PMABEl NORNAND
P in q o CTORS

D lSA G R Er
f'GOLÜVJVM PICTURE5

Una escena de la película «Desacuerdo entre dos»

m entó hasta  la p resentación  sin olvidar 
el extraño am biente donde se m ueven 
los personajes del d ram a. P ron to  co­
m unicarem os la fecha de su proyección 
en Barcelona.

L a R e v is ta  « P a th é»  c e le b r a  su  
d é c im o  a n iv e r s a r io

P ara  celebrar el décim o aniversario 
de  su  establecim iento y organización, 
la «Revista Pathé)), que ha cum plido 
diez años de existencia y  fué la  prim e­
ra en lanzarse p o r los cam inos del no- 
ticierism o cinem atográfico, h a  incorpo­
rado en  su servicio ordinario  de noti­
cias y  novedades, un  m etraje  especial 
de  lo que pudiéram os llam ar vistas ex­
traordinarias.

Las dos que se p resen taron  durante 
la  segunda sem ana de d iciem bre en  los 
teatros neoyorquinos, provocaron el 
pasm o entre  los asistentes. U na m ostra­
b a  el E tna  en activ idad, pero  no a dis­
tancia sino al borde m ismo del cráter. 
L a otra e ra  una  fotografía d e  un vuelo 
en  aeroplano, sobre cuyas^ alas dos 
hom bres d e  pie y desafiando la veloci­
dad  del aire, van  com o si tal cosa. No 
se sabe qué adm irar m ás, si el valor de 
los que así expusieron la  vida, o la  
habilidad  del fo tógrafo que tom ó v a ­
rios prim eros térm inos de  esta  hazaña 
y una  m agnífica panorám ica.

U n a  f ie s t a
P or exceso de  original no pudim os 

d a r  cuen ta  en  nuestros dos últim os nú ­
m eros de la fiesta con que la A cadem ia 
C inem atográfica que  dirige nuestro buen  
am igo don Lorenzo P etri celebró la  en ­
trad a  de año. A  tan  sim pático acto con­
currieron casi todos los alum nos de di­
cha escuela nacional, repartiéndose  los 
diplom as, en tre  aquellas señoritas y  jó ­
venes que du ran te  el curso se  h an  dis­
tinguido p o r su  aplicación y excepcio­
nales condiciones.

El señor P e tri puede vanagloriarse de 
ser uno de  los pocos que han  llegado 
en  E spaña a  hacer arte algo positivo  en 
esta  m ateria , y a  que así lo dem uestra  el 
crecido núm ero de  sus alum nos y  la  
disposición en que éstos se encuen tran  
p ara  acep tar contratas, com o pudo  ver­
se p o r las diversas escenas de in terpre­
tación que realizaron an te  el num eroso 
público allí congregado.

El director señor P etri invitó des­
pués a todos los reunidos con dulces y 
licores, haciéndose votos p o r la pros­
perid ad  d e  d icha  A cadem ia.

D e  p r u e b a s
Vilaseca y  L edesm a . —  «Am ores de 

una  rana», original com edia de d ibu­
jos anim ados, «Don Casto y  el perro  
artista», «Un R ajha  sanguinario)), co ­
m edia in te rp re tada  p o r el conocido a r - . 
tista E l... y  ((El A . B. C. del am or», 
herm osa cinta  d e  largo m etraje  en  la 
que figura com o protagonista  la  em i­
nen te  artista  M ae M urray.

/ .  Gurgui. — En proyección privada 
se pasó  el prirper tom o de la  herm osa 
novela cinem atográfica titu lada «La 
du eñ a  del m undo», siendo ésta  la  p ri­
m era cinta  de series que de origen a le ­
m án  se estrenará  en  E spaña,

«La dueña  del m undo» es una  bo ­
nita cinta llam ada a  o b tener un ruidoso 
éxito, pues tan to  en  lo que a  la  p re ­
sentación  se refiere, com o al perfecto  
trabajo  de su p ro tagonista  Mia M ay, es 
de  lo m ás perfecto  que hasta  la  fecha  
hem os adm irado.

G aum ont. —  Se pasó  «Cambio de 
suerte», in teresante cinta d ram ática en 
4 partes, pe rtenec ien te  al P rogram a 
Select G aum ont. F igura com o p ro ta ­
gonista el boxeado r inglés Jack  Sher- 
rill.

«Se cam biaron los papeles», bonita 
com edia m arca Christie.

I  A C A D E M I A  L Y D I A  B O T T I N l
Se prepara alumnos para la cinema­
tografía. Dirigirse: Calle Mendizá- 

bal, 25, i.°  i.“
Hora para señoritas: De 3 a 5 

General: De 7 a 9

La profesora es artista cinematográfica
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A R G U M E N T O S  D E  P E L I C U L A S

L a F o r tu n a  fa ta l

(  Continuación)

•-K

EPISO D IO  C U A R TO

H acia la m uerte por la vida. —  Lejos 
de gem ir en  la im potencia su  desven tu­
ra, E lena Benton opone a  su difícil si­
tuación ingeniosos ardides. Desliga sus 
m anos en  un suprem o esfuerzo, y, h a ­
ciendo con papel un  largo canuto , lo 
acerca a  las llam as que aún no han  lle­
gado a  su  c u e rp o ; con el p ap e l encen­
dido derrite  el estaño de un em palm e 
de la tubería  del gas, y  el agua cae so- 
b  r e ella en  lluvia 
b ienhechora. A l p ro ­
pio tiem po el calor 
del incendio  ha  h e ­
cho v ibrar el tim bre 
de alarm a, y  un po­
licía que  casualm en­
te pasaba  p o r la  ca ­
lle en tra  en  la  b ode­
ga y la pone en  li­
bertad .

A penas sale E le­
na de la  casa q u e , 
pudo ser su tum ba, 
so le acerca  un  chi­
no vestido a  la  eu ro ­
pea, H arry  Foo, que 
se ofrece, galante, a 
acom pañarla  a s u  
casa : ella cae  en el 
lazo y es llevada a 
casa d e  un com pa­
triota del falso pro- 
t e c t  o r , llam ado 
Chung L ee , a  quien 
H arry  Foo, que ge- BffllíXsá 
guía instrucciones de 
«El Lobo», entrega 
la m u c h a c h a  en 
prenda de un  negocio que «El Lobo» 
irá a  p roponerle . Lo qe este bandido  
p retend ía  e ra  que Chung L ee le antici­
p ara  el d inero  p a ra  ir a la  Isla del 
Diablo en  busca de la  fortuna de Juan 
Burke, y  a  este objeto d ibuja a capri­
cho un  m ap a  que hará  creer al chino 
que es de  la  m encionada isla. No con­
taba «El Lobo» con que el azar echara 
por tie rra  su bien p lan ead a  farsa, h a ­
ciendo que, en  la lucha con los servi­
dores de  C hung L ee, cayera  del pecho  
de EJena el m edio m ap a  que ella h a ­
bía ro b ad o  al bandido  sin que éste lo 
advirtiera.

C uando «El Lobo» llegó en busca de 
Chung L ee , se hallaba éste en  el piso 
superior de  la  casg conm inando a  E le­
na con la  m uerte si no le daba  el otro 
m edio m apa.

L a actitud  agresiva de «El Lobo» hi­
zo que los criados avisaran a Chung 
Lee, quien bajó  a recibir al v isitante, 
dejando el m edio  m apa al alcance de 
E lena. E xasperado por la m ala acogi­
da de su  proposición, «El Lobo» clavó

sus dedos en  el cuello del chino, es­
trangulándole.

E dm undo W arden , luego de haber 
obtenido , m ed ian te  fianza, la libertad  
de T om , in justam ente encarcelado, 
consiguió de la  tía de E lena que re tira ­
ra  la  acusación, dándole p o r ello un 
cheque de dos mil dólares. E lena igno­
rab a  todo esto, y, encerrada  en  la  ha­
bitación del chino, sólo a tend ía  a bus­
car un sitio seguro al m edio m apa ab an ­
donado  por C hung L ee . «Eli R ostro In­
visible» llam ó, aprem iante, a  la  p u e rta  
cerrada con llave, y  a  poco em pezó a  
derribarla. E lena, v iendo im prescindi­
ble la evasión, salió j>or la  ven tana.
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■ Uisa escena de la película «Forluna faial»

asiéndose a  u n a  cuerda  de tender ro ­
p a  ; pero el contum az encubierto  cortó 
la  cuerda  y la  joven quedó b a lan ceán ­
dose sobre el abism o.

EPISO D IO  Q U IN TO

E l casam iento por juerza. —  T om  
W arden , fiel com o siem pre a su pro ­
pósito de  p ro teger a  la in teresante re ­
pó rter de  L a  M añana, indagaba incan­
sable. El destino, tan tas veces ingrato, 
hab íale  llevado esta  vez a las cercanías
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de la  casa  por cuya ven tana  se eva­
diera E lena, y  acudió an tes de  que la 
m uchacha pud iera  lesionarse en  su  in ­
evitable caída, tom ándola en  sus bra­
zos. P o r esta  vez, la  jo m a d a  d e  «EJ 
R ostro Invisible» y las pesquisas de 
«El Lobo» en  casa de  Chung L ee , ha­
bían ten ido  el m ismo éxito negativo.

U n encuentro  de T om  y E lena con 
R am ón, el criado de W arden , que  qui­
so justificar su presencia en  la barria­
da china con el pretex to  de que  le  gus­
taban  las com idas de  los am arillos, hizo 
a  E lena desconfiar de este servidor tan  
fiel a su am o com o irreverente, al mis­
mo tiem po, con los fueros de  la justicia.

, L legados a  casa 
de G racia  Blakely, 
E lena, luego de cam ­
biar p o r otro su  des­
trozado vestido, fué 
a poner el trozo d^l 
m apa arreba tado  al 
chino con el o tro  que 
guardaba en  la libre­
ría, y  vió con sor­
presa indescrip tib le 
que lo hab ían  roba­
do. T om , p a ra  ev itar 
que ocurriera lo mis­
mo con esta  o tra m i­
tad  c u y a  posesión 
hab ía  costado a EJe- 
n  a tantas- torturas, 
brindóle com o lugar 
seguro el archivo se­
creto de su  p ad re  ; y 
a casa de  Edm undo 
W arden  se  traslada­
ron inm ediatam ente  
los dos ■ infatigables 
palad ines de la aven­
tura.

El viejo m illonario 
hab ía  salido de p a ­

seo con Estrella Sherw ood, bella  m u­
chacha, huérfana  y pobre , q u e  un  tiem ­
po fué novia  de  Tom , y  que  aún se 
sentía  apasionada  por é l ; y  E dm undo 
W arden  quería  aprovechar e sta  pasión 
convirtiendo a  Estrella en  su  cóm plice, 
p a ra  ale jar a  T om  de E lena y apode­
rarse del resto del m apa de Burke.

AI ir a  guardar en el archivo secreto 
de W ard en  el m edio  m apa  que llevaba 
E lena, encontraron  el otro m e d io ; la  
joven, ignorando que el criado  lo roba­
ra , acusó de  ladrón a su  p ro tec to r y 
am igo... D e pronto, «El Lobo» y «Lá 
Urraca» aparecieron  en  casa  d e  W ar­
den ; fué u n a  lucha hom érica la  em pe­
ñadla por T om  y Elena con los dos m al­
vados ; du ran te  ella, cam bió dos veces 
de dueño el codiciado m apa, m as al fin 
quedó en p o d er de E lena, que, revól­
ver en  m ano, hizo huir a los dos ene­
m igos. T om  les siguió, y  cuando colvió 
no halló a E lena en el hall de  su  casa. 
«El R ostro  Invisible)) la h ab ía  rap tado  
en  au to  y llevada a  casa del juez de paz 
que h ab ía  de unirle a él en  m atrim onio.

n
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E l H ijo  d e  l a  N o c h e

(Continuación)

Juana  instintiveunente desconfía  de l 
individuo d e  la n iesa  vecina. Y  sim u­
lando em briaguez a rranca  con ráp ido  
m ovim iento de m ano la  peluca y los 
postizos d e  T eddy . A lcanzado y  heri­
do, T ed d y , en  u n a  lucha salvaje con 
P edro  resbala  por la  pend ien te  del te­
jado , a rrastra  consigo a  su adversario 
y  am bos d esaparecen  en las ag^as tu­
m ultuosas del río.

Sobre T eddy  se  encuen tra  la  d irec­
ción de la  V illa M isterio, ju a n a  sa lta  de 
alegría. ¡ L a  partida  e stá  ganada  1 ¡ T ed ­
dy prisionero y el retiro  de El H ijo  de 
la  N oche descubierto  1 Los m iserables 
celebran  an tic ipadam ente  su triunfo.

...A quella  m añana  bajo  la  caricia del 
sol, Irene y su prom etido  F ab ien  de 
Coucy se  peisean alegrem ente. M ás en a ­
m orado que  nunca de su linda com pa­
ñera, F ab ien  ha o lvidado los incidentes 
que en tenebrecieron  la  fiesta d e  sus es­
ponsales... Irene se  obstina en  negar 
un beso a  Fabien. Y  pau'a hurtarse a 
los deseos de su novio lanza el caballo 
a  galope gritando : «EJ que llegue an­
tes a las ruinas q u e  se  ven a llá  lejos, 
tendrá  derecho a  exigir del o tro  un 
beso».

Corren a  galope, m as F ab ien  se ve 
obligado a  detenerse . L a  correa de uno 
de los estribos se h a  roto. Irene llega a 
la colina d e  luia carrera . A  lo lejos ve 
a F ab ien  ocupado en  reparar la  co rrea  
del estribo. — T al vez tarde  m ucho — 
piensa la  joven. Y  descend iendo  de  su 
caballo, p a ra  engañar la  espera  pónese 
a  exp lorar aquel rincón  encan tador 
donde abundan  las flores, los árboles y 
las rosas. Irene sube la  colina, descui­
dada, feliz, de ten iéndose  de tiem po en 
tiem po p a ra  arrancar la  flor que aum en­
tará  el ram illete que  p iensa ofrecer a 
Fabien  p a ra  consolarle de  su m ala 
suerte.

AI bo rde  de un  profundo barranco , 
la  joven ve algunas lindas flores. Mas 
al agacharse p ara  cogerlas, su p ie  res­
ba la ... p ie rd e  el equilibrio e Irene rueda 
al abism o.

Instintivam ente h a  podido agarrarse 
a  las raíces de  un  árbol, pero  suspen­
d ida  en  el vacío sien te  que la fa ltan  las 
fuerzas. E s ta  situación desesperada  es­
trem ece su  cuerpo  d e  horror. D espre­
ciando el vértigo, crispando sus m úscu­
los, Irene in tenta  alzarse, pero  sus d e ­
dos se  em b o tan ... y  la  espantosa  caída,

d e  cien pies d e  altura, acecha  a la im ­
p ruden te .

Y a c ierra  los ojos y  se abandona  a 
la atracción del abism o, cuando  un 
hom bre surge de  pron to  en  lo alto de 
la colina, se  desliza hasta  ella y  des­
pués, con  so rp renden te  agilidad, logra 
su je ta r a Irene en  el m om ento en  que 
iba  a  caer, la sube, y  la  d e ja  desvane­
c ida  sobre el césped.

C uando abre  los ojos Irene ve junto 
a  e lla  a  un  joven  de e levada estatu ra  y  
fisonom ía p á lid a  y  triste. —  Me ha cal­
vado usted  la v ida, le dice. —  ¿Q uién

> — »
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G o ld w tjn , P ic tw e s

Una escena de la película «Sueños de juventud»

es usted  ? — M e llam an El H ijo de la 
N oche — responde  el desconocido.

F ab ien  se reúne  con Irene. L a joven 
le cu en ta  el inciden te . — N o es nada, 
le d ice. Y a p asó ... Y  m ientras los p ro ­
m etidos se  alejan , El H ijo d e  la  Noche 
sale p o r una  b recha  de  la  torre y  hab la  
consigo m ismo :

— ¿Q uién  se rá? ... ¿L a  volveré a ver?
El encan to  de Irene le  h a  im presio­

nado , y  perm anece  inmóvil soñando con 
la m ujer que  y a  apenas divisa a lo le­
jos. EÍ1 H ijo de la N oche, sueña, tris­
tem ente , n im bado  p o r los vivos deste­
llos del sol pon ien te.

Q U IN T A  JO R N A D A

Terrible revancha. — M ientras El 
H ijo  de la N oche se inqu ie ta  por la

! De interés para los amantes de la cinematografía ¡
EL DIA 10 DE E N E R O  SE  ABRIÓ UN C U R SO  T E Ó R IC O  PR Á C T IC O

PARA A M BO S SE X O S

El «Liceo de Arte C inem atográfico» editará exclusivam ente con su personal 
una serie de a rgum en tos de a m b ie n te  e s p a ñ o l

DIRECCIÓN Y EDICIÓN DE PELÍCULAS:

Anexo al Teatro Principal. - Santo Domingo, 7 -(GRACIA)
Horas: de 6 a 9 tarde

desaparición  de su am igo T ed d y , m ien­
tras M orenos, ansioso e im pacien te  im­
pu lsa  a  Juana  a  que actúe  con m ayor 
rapidez, y  finalm ente, m ientras Iie.Tie 
p iensa  en  su m isterioso salvador, jl p a ­
dre de F ab ien , el m arqués de  Coucy 
recibe la  carta  s ig m en te :

«H ace Veinticuairo años el padre de  
la m ujer a quien usted destirui su hijo, s  ^
el conde d e  M orenos, echó  sobre su ~  '
conciencia el peso  de  un horrible cri­
m en . E l conde hizo asesinar al duque  
Stellio para apoderarse d e  la fortuna  y  
de los títulos nobiliarios de  los Villa- 
rés... P ero Stellio, últim o descendiente  
tenía un hijo, el cual v ive, lo sabe^ y  
pronto  se alzará en  justiciero ante el 
culpable d e  expoliación. P or el honor 
d e  Su nom bre, m e creo en  el deber de  
revelarle estos hechos sólo de m i cono­
cidos, y  m e pongo a su entera dispo­
sición. — Principe G uzm án Vasco de  
Gam a, — Bristol Palacen.

El M arqués se resiste a  dar crédito  a 
sus ojos... ¿Será  esta carta  una  brom a 
crim inal, siniestro pasatiem po o, p o r el 
contrario, e l que la ha  escrito  pu ed e  jus­
tificar la  acusación ? A  fin de aclarar este 
torturador m isterio, e l M arqués de Cou­
cy se persona en  el Bristol Palace, y  no 
ta rd a  en  encontrarse en  p resencia  de  
un  extranjero de  aspecto  grave y dis- =  S 
tinguido. El M arqués exige p rueba  de =  * 
las acusaciones form uladas en  la  carta  = 
que ha  recib ido  y  el desconocido se re ­
vela. Es M athias, el guardabosque que 
en  otro tiem po conoció y  trató  m ucho 
al M arqués d e  Coucy en  casa  del ve r­
dadero  duque  de V illarés.

Y M athias dice :
—El hijo del duque Stellio castigará 

al asesino. N o ta rdando  m ucho ... el 
band ido  pagará  su  d eu d a .

A brum ado p o r estas declaraciones, el 
Meirqués decide actuar inm ediatam en­
te cerca de M orenos.

D urante este  tiem po, el infortunado 
T eddy  prisionero d e  Ju an a  es llevado a 
u n a  hab itac ión  en  m edio d e  la cual hay 
dispuesto un extraño m ecanism o. U na 
am etralladora  un ida au tom áticam ente  a 
un reloj e stá  instalada an te  un  sillón en  
el que sien tan  a  T ed d y , sólidam ente 
a tado de  p ies y  m anos. T ed d y  no com ­
p rende  n a d a ... Juana ríe ...

—Señor detective — le d ice — cuan­
do llegue la m edia  noche  y suene la 
prim era  cam panada  de las doce, p u e ­
d e  decir adiós a  la  vida.

Y an te  el anuncio de  su  próxim o fin,
T eddy  se  estrem ece horro rizado ...

...Irene  no  puede  o lv idar a El H ijo 
de la N oche. U na atracción  irresistible 
la  arrastra  hasta  el barranco  donde, sin 
la in tervención del desconocido , h u b ie ­
ra  pagado  con la v ida  su  im prudencia ...
U n hom bre hay  allí... P a rece  e spera r...
Irene lo reconoce y se v a  acercando  a  
él len tam en te ...

D e p ro n to  un  grito horrible rom pe el 
silencio. El hom bre se lanza  en  ayuda =  ’
del atacado.

— i I Es la  voz de M athias ! ! — ex­
clam a.

(Continuará)
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U n m illó n  de^ r e c o m p e n s a
(Continuación)

EPISO D IO  IV

E l secreto del H indú . —  Pero  como 
la  caridad , el am or hace m ilagros. Mor­
gan, en  cuyo corazón se arra iga el am or 
m ás y m ás, p o r m om entos, arregla, or­
dena, organiza, vela , lucha y  vence. E,s 
Betty el objeto d e  sus am ores y  así se 
encuen tra  siem pre, en  su im aginación 
un  recurso p a ra  salvar a su  b ien  am ado.

Estam os en  el H o te l G orhan, d ep ar­
tam ento  de señoras, en  donde p ron to  se 
descubren  elem entos de  espionaje y 
com plicidad.

P ero  in teresa  m ás a rrancar la  raíz 
que m utilar del árbol las ram as, y  esa 
es la  razón p o r la  que no se denuncia 
a  la  policía lo que  se  encuen tra  en  la 
superficie. N uestros p ro tagonistas quie­
ren  ganar a los auxiliares de  aquella 
am biciosa gente que persigue el millón 
de prem io, y  esos elem entos de  segun­
do o rden , esos auxi­
liares se am oldan fá­
cilm ente a cuan to  se 
les p ropone, sin  re­
nunciar a  cuanto  les 
es propicio  p a ra  vi­
vir con unos y con 
otros. A sí, K ip no se 
fía  de  Forsythe, ni 
éstos de K enw ah, 
que vigila a  los otros 
dos, y  ninguno de 
los tres está  m uy se­
guro de  la  lea ltad  de 
M me. Blanche. T o ­
dos son de  igual gra- 
do  de  m aldad  y to ­
dos tan  am biciosos, 
que aspiran al p re ­
mio valiéndose cada 
uno d e  los otros, a 
quienes no hay  rep a­
ro  en  traicionar. En 
todos se n o ta  el re­
finam iento del inge­
nio p a ra  el m al y  el 
escaso m iram iento ni 
reparo  en  traición 
m ás o m enos desca­
rada . Las incidencias del H otel G orhan 
nos p rev ienen  b ien  a  las claras de  cuán ­
to se pu ed e  esperar de  aquellos aven­
tureros y  de  cóm o se a traen  los es­
píritus p o r sus afin idades y grado de 
fuerza positiva. Es d e  no tar, asimismo, 
cómo la m ism a especial m aldad  de 
cada  uno, cóm o las ansias y  am bicio­
nes p o r el p rem io  les llevan a  la  sin­
ceridad , y  hasta  la  to rpeza  de exterio­
rizar lo que m ás les in teresa  callar.

T odos se las p rom eten  m uy felices. 
Betty y  M organ, seguros d e  &u ingenio 
y d e  una  situación de in teg ridad  m ás 
aparen te  que real, d isponen  sus cosas, 
o rdenan  sus proyectos según sus de­
seos, m ientras sus enem igos acechan  
sus pasos, ap rovechan  todos los e lem en­
tos am bien tes y  se  adueñan  de todo re ­
curso p ara  una  definitiva captura. Y  
cuentan  con la  posibilidad d e  dar el 
golpe seguro aquella  m ism a noche en 
el m uelle C opper. Y  no es q u e  cuenten

ya con sus solas fuerzas y  m alas artes. 
Los aventureros han  recurrido  a D acca, 
un  H indú  poseedor de  m isteriosas fór­
m ulas que convertirá a  sus víctim as en 
objetos inanim ados. Com o esta tua  de 
p iedra  quedarán  en  cuanto  el H indú  
consiga aplicar sus pócim as, y  el triun­
fo será suyo. P e ro  no resultan  los p la­
nes. L a  lucha  h a  sido m ás de ingenio 
que  d e  fuerza y  la ven tura  salva a  los 
inocentes con tan ta  facilidad , com o m a­
licia Se propusieron  los aventureros p a ­
ra  cautivarlos. El fracaso aviva sus an­
sias y  les induce  a  reforzar sus m alas 
artes.

EPISO D IO  y

L a  cámara de  los explosivos. — Un 
nuevo recurso van  a p o n er en  juego los 
crim inales : sobornarán  al fiel criado de 
M organ. Y  aquel golpe del hotel, tan  
m al p reparado , se verá  corregido con 
el éxito que  esperan  en  el «Club A lpes­
tre», de  Cavuga, en donde, p o r virtud
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se le h a  declarado  es de transcendental 
gravedad y no tiene m edios de defen ­
sa, dados los elem entos y térm inos en 
que se h a  p lan tead o  la  cuestión y la 
ponzoña infundida e infiltrada en  aque­
llos hom bres que  obran  sin conocim ien­
to de la  realidad , pues que los obreros 
luchan por lo q u e  ellos estim an una 
reivindicación, m ientras lo que resulta 
en verdad  es que les han  hecho  instru­
m ento  de un crim en infeime. Y  el p o b re  
M organ sufre un  verdadero  suplicio. Su 
chauffeur ha  sido tam bién  secuestrado, 
y  la  desesperación  del héroe  llega  al 
extrem o de m ayor in tensidad . P ero  el 
am or es com o el hilo eléctrico que e n ­
laza los corazones enam orados, y  Betty 
tiene el presentim iento  de  que  algo gra­
ve le ocurre a  M organ, lo cual b asta  
p a ra  que, com o siem pre, valerosa y te ­
m eraria, corra a  su encuentro  p o r si 
p ud iera  llegar a  tiem po y  conseguir su 
salvación, aunque  p a ra  ello sacrifique 
cien veces su vida.

EPISO D IO  VI

L a  barrera d e  ju e ­
go.—Inútiles han  si­
do las m ales artes de 
los bandidos. M or­
gan está  en  inm inen­
te  peligro, pero  Bet­
ty no  sólo h a  esca­
pad o  d e  sus garras, 
sino que  v a  cam ino 
de la salvación de  su 
pro tector. E lla se  h a  
bastado  p a ra  vencer 
todos los obstáculos 
y  peligros que le han  
salido al paso, y  lo­
gra llegar al siniestro 
lugar en  que aquél se 
encuentra .

El peligro es inm i­
nen te  y  M organ su­
plica con verdadera  
ansiedad  a Betty que 
se aleje, pues que de 

m om ento a  otro
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Una escena de la película cFortuna fatal*

de la in tervención del criado de  refe­
rencia, se p roponen  un  resu ltado  satis­
factorio. P a ra  m ayor seguridad , y  en 
juego todo su cínico atrevim iento y osa­
día, se ponen  en  com unicación con M or­
gan, solicitan su concurso y llegan a 
decirle que con él y  sin él tienen  ase­
gurada la  victoria. Pero  de n ad a  les 
ap rovecha su e s tra tag e m a ; antes, ab ru ­
m ados por la  valerosa actitud  de Mor­
gan, asegurando la p resa  del criado, re ­
curren  al peligroso m edio de dar el gol­
pe en  el «Club A lpestre».

Allí a traerán  a  M organ hacia  su  fá­
brica, y, libres de él, se apoderarán  de 
Betty con en tera  facilidad. El ingenio 
y la fortuna les acom paña en  esta  oca­
sión. L ogran  provocar una  huelga  en 
la  fábrica, hacia  la  que  va confiada­
m ente  M organ, y  h e  aquí que la tram a 
resulta propicia, ya  que la  inconscien­
cia d e  las gentes llega a  p o n er en  p e ­
ligro su ex is ten c ia ; que  el conflicto que

estallará  y  se derrum ­
bará  sobre e  11 o  s 
cuan to  les rodea .

N ada a rred ra  a  la  hero ína, y  sus es­
fuerzos se ven  coronados por el éxito.

Lo que hay  es que en  estos m om en­
tos están  en  juego todos los conjurados 
y exacerbadas todas las am biciones de  
sus perseguidores, Y  ya en tran  decidi­
dam en te  en juego, ocupando  cada  cual 
el pun to  que en  el plano le conviene, 
D ick Cary, G uillerm o Russell, K ip V an  
H orn y Jaim e Forsythe, que  de  acuerdo 
tram an un terrible p lan nuevo y  seguro 
p ara  apoderarse  de  su víctim a. Y  ante 
el valor de  M organ y  los arranques de 
bravura y de  ingenio d e  Betty, se  re­
com iendan la calm a, tem erosos de  que 
m ientras ellos se acaloran , otros pueden  
aprovecharse  de  los m om entos, y  hasta  
alguno ap u n ta  que D ick C arry h a  lle­
gado con un  docum ento  que p u ed e  dar­
le el triunfo sobre todos. Y  sobre Dick 
van  ahora  los golpes, que es m enester 
inutilizar su in tervención, dándole  a  co­
nocer, po rque se está  en  el secreto  de
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lá  falsedad  del m encionado docum ento.
T odo  h a  sido inútil. L a habilidad , la 

tem eridad  de  Betty y  la sangre fría de  
M organ vencen  todos los obstáculos, y 
de  n ad a  han  servido los elem entos aé ­
reos ni la barre ra  de fuego p a ra  conte­
ner la  in trepidez de nuestra  sim pática 
hero ína que, con fácil y  sencilla en g a ­
ñosa m anera, burla todos los planes de  
sus perseguidores. .

EPISO D IO  V il

E l subm arino del m isterio. —  Con to­
do , la  situación d e  Betty resu ltaba  d es­
esperan te  de  m om ento en  m om ento, y 
va  a  llevar a  cabo la  m ás tem eraria  de 
las em presas.

Forsythe ha d ispuesto  un  subm arino 
p a ra , una  vez cap tu rada  Betty, condu­
cirla a  P ietersford , y  el subm arino está 
anclado  en  la rada .

Forsythe y  sus colegas dan  p o r he­
cho el negocio y están  dispuestos y a  al 
seguro secuestro  de Betty, y, p o r con­
siguiente, a  cobrar y  repartirse  bu en a­
m ente  el m illón d e  recom pensa. N ada 
hay  y a  que se oponga, y  la  herm osa 
n iña está  a dos dedos de caer en  las ga­
rras d e  sus perseguidores, quienes por 
m ala ventura, apiñados, en  apariencia , 
viven realm ente separados com o los as­
tros, y, m ientras los unos van  p rep a ran ­
do un  golpe por asedio , D ick Cary tra ta  
de acercarse a  Betty, le b rinda  pro tec­
ción y  la apercibe  d e  la  p resencia  del 
subm arino en la  rada.

Los hechos se com plican, la  policía 
in terviene y  los p lanes de  unos y otros 
v ienen a tierra, pues hasta  Cary llega a 
ser tom ado por sospechoso p a ra  sus p ro­
pios am igos, y  le declaran  hom bre sos­
pechoso.

L a b an d a  lucha d en o d ad am en te  por 
la  p resa  ansiada y todas las m áquinas 
del aire y  del m ar se ap restan  a la  lu­
cha  contra  una  débil m ujer.

P e ro  ella, valiente, estoica, firme en 
su fe  por el triim fo, va  poco  a  poco  d e ­
rro tando  a  sus enem igos, y , al im poner 
BU tesón, Russell desde su aeroplano, 
la v e  sub ir a bo rdo  del buque-subm ari­
no y  en  su  alm a sien te  las ideas m ás 
terribles, los plemes m ás infernales.

M organ y Betty, decididos a  todo, 
previo estudio  ráp ido  de  su situación, 
se deciden  p o r el m edio m ás v iable, ya 
que M organ estim a que es preferible 
m orir de  un  tiro en  la  cabeza  que, como 
una ra ta , ahogado en  un escondite del 
buque.

E PISO D IO  VIII

E l im postor. — Difíciles son los m o­
m entos cuando  se  halla  un  hom bre  y 
la m ujer a  quien adora  en las difíciles 
circunstancias de  M organ. Pero  la suer­
te  no  acab a  de abandonarle . A  eso d e ­
be , adem ás de a  su  valor y  p resencia 
d e  ánim o, su  salvación, cuyos medios- 
h a  encontrado  sem brados de peligros.

Y  después de libre, los m om entos se 
viven con tem or, cuando  com o a Betty 
y M organ no se les deja  tranquilos, sino 
que  se les persigue incansablem ente, 
aunque en la  pe lea  Cary h a  perd ido  ya 
la  partida.

M organ, repuesto , visita a Betty para  
darle cuen ta  de  un nuevo p lan  de de­
fensa y  protección. Com o auxiliar se eli­
ge a  Spike, m uchacho d iestro , activo, 
ingenioso, que p restará  excelentes ser­
vicios a la buena causa. Se quiere reca­
bar el auxilio de  un b uen  detective, de 
la  fam osa agencia «Atlas», p a ra  que vi­
gile d ía  y  noche, y  un cruce facilita al 
enem igo elem entos de  com bate . A sí, no 
es el detective que esperan  el que se 
p rse n ta ; es uno  de la in fam e banda, 
que  se aparece  efectivam ente  con el 
nom bre de M cLary, a  qu ien  se espera ­
ba  en  la  oficina de M organ, y, respecto 
de lo cual, Betty h a  hecho  a  M organ 
observaciones m uy atinadas. No obstan­
te, cuando el detective cam bia im pre­
siones con M organ, éste qu ed a  eonven- 
cido y satisfecho d e  que  se tra ta  del 
hom bre que necesita, y  por teléfono da  
cuen ta  a  Betty de que M cLary les acom- 
p añ ará  al «Club A lpestre». Los band i­
dos descubren  datos in te resan tes ... Pero

ARTISTAS DE CINE
Postales en venta en la adm inis­

tración de  E l  C in e , al precio  
de Ptas. 0 ’20 una. Se  hacen  
envíos a provincias previa re­
m isión de  su im porte por giro 
postal, más 0 ’30 para cerfjj^í- 
cado. A  los corresponsales se 
les abona el 25 por 100 de co­
misión, no adm itiéndose devo ­
luciones.

A rgelágués, A lexandre, Anson- 
nia, A ndreyor (Ivete), Borelli (Li- 
da), Bertini (Francesca), Bonnard 
(Mario), Beneti (Carlos), Blutecher 
(Alfredo). Bebé, Breón-Batiferri, 
Creighton (Hale), Chaplin (Char­
les), Carm inati (Tulio), -Clark 
(Margarita), Cruce (James), Collo 
(Alberto), Cavalieri (Lina), Ca­
rrasco. Cresté (René), Capozzi, 
Daly (Arnold), D ogde (Elena), 
D urán, Ford (Francis), Fabregues 
(Fabiana), F rederic  (Paulina), Fis- 
cher (Margarita), Field (Jorge), 
Gys (Leda), G ranados (Enrique), 
G randais (Susana). G hione (E.), 
H ab ay  (André), H esperia , Jaco- 
bini (María), Kri-Kri, K arren (Dia­
na), Kral (René), L evesque, Le 
Bret (Susane), L inder (Max), Lea, 
Los V am piros (Escenas), Little 
(Ana), Lewis (Seldon), Love (Lu- 
cille), L a Badie (Florence), Leu- 
bas, M usidora. M enicheli (Pina), 
M ari (Febo), M aciste, M ancini 
(Itala), M ontes (Gina), Mille- 
fleurs, M urray (Mae), M akowska, 
N apierkow sca, N avarra (René), 
Novelli (Amleto), Psilander (V.), 
Polidor, Prince (Salustiano), Polo 
(V.), P ickfort (Mary), Q uaran ta  
(Lida), R obine (Gabriela), Richar- 
son, Rizzo (Camilo de). Serena 
(Gustavo), Sim arra, Sanfort (Ra- 
binson), Sachetto  (Rita), Signoret 
(padre), Signoret (hijo), Thom son 
(Eva), W ilson (Clara), W ien t (Car­
ies), W ard  (Fannie), W hite  (Pearl), 
W allace (Reid). W alcam p (Ma­
ría), Fairbanks (Douglas), Fatty  
(Arbuckle), R uth  R oland.

Betty tam bién  es lo suficientem ente 
perspicaz p ara  descubrir lo que no ha 
descubierto  M organ : que  aquel de tec ­
tive le es sospechoso ... se lo d icen  sus 
ojos, su  apariencia . T odo , pues, es mis­
terioso, y  Betty pasa  la noche  intranqui­
la y  hasta  sufre  u n a  trem enda pesad i­
lla ... Q uizás es una rea lidad  dolorosa, 
pero  que la  estim a, quizás, un acto de 
sugestión. V erem os.

EPISO D IO  IX

E a em boscada. —  Betty cuenta  lo si­
guiente : «Estaba desp ierta , cuando un 
hom bre de  terrib le aspecto  penetró  en 
mi a lcoba, m e tom ó en  sus brazos y me 
llevó hacia  la ven tana, indudablem ente  
con in tención  y  propósito  de lanzarm e 
por ella a la calle. G rité, y  D orotea en ­
tró en  la habitación , por cuya circuns­
tancia indudab lem ente  desapareció  el 
fantasm a p o r la ventana». D orotea tam ­
bién explica las cosas a  su  m odo, y  de 
cóm o notó algo ex traño  para  acudir 
donde Betty estaba. De cóm o entró , o 
por dónde  entró, n ad ie  lo sa b ía ; pero  
el resultado es que  la  noche fué  trem en­
da , y  D orotea, la herm ana d e  M organ, 
fué un  verdadero  ángel tu te lar de  Betty.

Algo debió  descuidar el osado asal­
tan te , cuando M organ lo estim a como 
un dato  precioso p a ra  descubrir una 
pista.

i  C O R R E S P O N D E N C IA

Soy peliculera. —  ̂ E sta es la prim era 
noticia que tengo sobre ese viaje, el que 
no creo sea  m ás que uno de los m uchos 
rum ores que se p ropalan  sin fundam en­
to alguno.

T res am apolas. — 498, W est E nd. 
.^venue, N ew-York. Es so ltero ; cuen ­
ta 36 años.

Lirio del V alle. —  Ni está en Barce­
lona, ni creo que por ahora tenga p en ­
sam iento de venir a  España.

M anzanillera. —  Es efectivam ente 
norteam ericana.

A lvaro L ladó. — C ada postal vale 
0 ’20 p tas ., y  el certificado 0 ’25 ptas.

José R obledo. — E iectivam ente  e&e 
señor... tuvo en ésta  una  academ ia, 
pero  desapareció  de im proviso y de 
una m anera m uy poco correcta.

U na del silencio. —  L a prim era  vive 
en  la  calle A ragón, 315, 2.°, y  respecto  
a las dos restantes, com o hace bastan­
te  tiem po que están retiradas del cine 
y  ausen tes de  esta población, desco­
nocem os sus dom icilios.

A doración P radas. —  Las señas de 
M ary Pickford son Beverly Hills, Cali­
fornia.

U n aspirante al cine. — A l prim ero 
en  francés, al tea tro  d e  la  Com edí^ 
francesa en París. L as señas de M aría 
W alcam p son Universal City, en  Cali­
fornia, y  p ara  la últim a T rans-A tlantic  
film, L ondres. P a ra  estas, d eb e  escri­
birles en  inglés.
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Cinematográfica Verdaguer, S. A.
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Presenta a la genial actriz (La Princesa de las ostras)

: en su nueva creación :

La mamá de los perritos
Divertida comedia en 4 partes de la U. F. A. de Berlín.

81
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Eran las seis y media de la tarde del diez de 
junio, cuando Karl Allanmore salió de su casa, 
para un asunto que a nadie confió, y desde aquella 
hora ya no se le vió más. Ni indicio, ni huella algu­
na de su rastro... Como si la tierra se lo hubiese 
tragado.

Dijo que volvería entre nueve y diez, a mástardar, 
y Dolores ideó mil maneras de matar el tiempo pues 
era la primera vez que se le ocurría quedarse sin la 
compañía de su marido. No dejaba de extrañarle 
aquella inusitada separación, pero confiaba en que 
pronto, por boca de él lo, sabría todo. Abrió un 
tomo de su aytor favorito, pero la lectura no tuvo 
entonces encantos para ella, y soltó el libro yendo 
a sentarse al piano, j Y que extraña coincidencia ! 
la primera pieza que se ofreció a sus ojos fue aquel 
Ultimo adiós que cantara una noche despidiéndose

— 165 —

El caballero se puso cejijunto, pues comprendió 
que allí había gato encerrado.

— jLo siento muchísimo! No puedo acompañarle 
esta noche. Tengo que hablar sobre un asunto con 
un vecino y no quisiera faltar —dijo Karl, enroje­
ciendo por sus nuevas mentiras.

—¿No podré ircon usted?—preguníóelcaballero, 
perdiendo su serenidad, pues veía aproximarse una 
catástrofe.

—Es la primera vez que no puedes acompañar a 
papá. iQué extraño es! ¿Quieres que te acompañe 
yo, papá?

Una idea vaga de que su hija estaría mejor y más 
segura en casa, le indujo a decir al caballero:

—No, hija mía. Si Jaime no os hace falta, iré 
con él.

—iYa lo creo!—contestó sir Karl con una mirada 
de alivio que no se escapó a sir Cliefden.

Este se despidió de su hija y de sus nietas y vol­
vió a casa, acompañado de Jaime Ashford, que 
conducía el coche.

— No voy derecho a c a s a d i j o ;  — daré una 
vuelta por Deeping.

Se separaron sin sospechar que este sería su 
último encuentro en el mundo, que una terrible nube 
se posaba sobre aquella casa venturosa, y que la 
mirada dulce y serena nunca volvería a aparecer en 
el semblante de Dolores.
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PROXIMAMENTE

¡i6RAN ACONTECIMIENTO!!

Repertorio Dulcinea
DEL u ¡:i

Repertorio N. «e Miguel

— 166 — — 167 —

Estaban Kart y Dolores agitando sus pañuelos al 
aire hasta que el carruaje se perdió de vista, sin 
soñar lo que les reservaba la noche.

— Espero' que papá no quedará enojado. jLe 
gusta tanto ser acompañado por ti, Karll

—y  a mí igualmente. |E s tan desagradable para 
mí como para élí Pero no sucederá más. Estoy 
seguro de que me perdonará por esta vez.

— Yo también. jEres siempre tan bueno para él, 
Karll i Si no te amase por mil cosas más, tendría 
que hacerlo por lo que quieres a mi padre I

El baronet hubiera dado un dedo de la mano por 
no separarse de su amada Dolores. Aquella noche 
había estrenado un traje de casa, de seda violeta, 
y un sencillo aderezo de perlas que no volvió a 
salir más de sus armarios.

— Siento mucho dejarte, Dolores. Es muy des­
agradable tener que perder la noche de semejante 
manera.

— i A dónde vas, KarI 1 ¡ Es tan poco común tu 
costumbre de despachar asuntos por la nochel

—No solamente es poco común, sino que es muy 
fastidioso. Tomaré mis medidas para queno suceda 
de nuevo.

—iCuéntamelo todo! Ya sabes que todo lo que te 
interesa, es de igual interés para mí.

—Cuando vuelva te lo diré todo, mí alma.
Y su imaginación excitada creía oir repetir a las

hojas heridas por el viento las palabras: «icuando 
vuelval»

—A lo menos, dime a dónde vas, Karl.
—jNo puedo! Te lo diré cuando vuelva.
y  otra vez la brisa del estío movió las hojas que 

murmuraron: «¡cuando vuelval»
—Te esperaré. ¿No tardarás?
Sir Karl miró su reloj. Los rayos de! sol se refle­

jaron en la sortija de rubí y la rosa blanca. Doiores 
la besó, diciendo:

— ¡ Cuánto me gustan las rosas blancas ! Mira, 
Karl, cómo brilla tu anillo al sol. Deslumbra...

—Debo irme. Llegaré tarde. Siento dejarte, Dolo­
res. ¿Cuántos besos me darás a mi regreso?

—¡Cuantos quieras!—contestó elia sonriendo.
—¡Adiós, mi dulce amadal—dijo abrazándola.— 

Todo te lo diré cuando vuelva.
Después de otro beso prolongado, el baronet 

partió. Ella le siguió con la mirada hasta que se 
perdió de vista. Luego entró encasa.
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a n d o

s  que

refle-
d o re s

ironeí 
le  se

F ig u e r a s
Salón Cataluña. —  L a em presa  de 

este salón, h a  inaugurado  la tem pora­
da de V arietés, con un bu en  program a, 
actuando el dueto  L e s  Jou lup’s, y  las 
canzonetistas M ercedes Seros, Guinal- 
dita, M argarita P o la r y  A ngelita  Ti- 
ciano, cosechando  ruidosos aplausos.

Próxim am ente se  anuncian  grandes 
atracciones.

Sala E dison. — H an  actuado  con 
éxito lo sno tab les acróbatas «The Rial- 
dósH ; y  la bailarina  R aquel M oreno.

E n  películas m erece citarse la in te re­
sante, titu lada  «Las hijas del C ervece­
ro)), po r la  gran artista a lem ana  H enny 
Porten , la  cual in te rp re ta  m aravillosa­
m ente los personajes d e  A tanasia  y 
M argarita, saliendo el público  del local, 
satisfechísim o.

L a  en ho rabuena  al p rop ietario  de  d i­
cho coliseo, seño r Cusí, p o r el buen 
acierto en  escoger p rogram as de cintas 
del reperto rio  alem án.

E l Jardín. —  Se h a  p royec tado  el 
prim er episodio  de la  colosal película 
en quince episodios «El V encedor de  la 
muerte)), p o r el in trép ido  a tle ta  W illiam  
D uncan, que gustó m uchísim o. — JOA­
QUÍN ViLA M.

S a b a d e ll
Teatro Cam pos de R ecreo . — H an  

actuado  M aría B eneyto, cancion ista ; 
Balart, m an ipu lador ilusionista y  E stre­
lla Soler, que  fué el núm ero  m ás acep ­
table  por su selecto repertorio  de cu­
plets p resen tados, los cuales, in te rp re ta ­
dos com o ella  sabe , e l público  prem ió 
con aplausos.

T am bién  ac tu ó  la  ce leb rada  bailari­
na F lorentina G arcía , a rtista  de  cartel 
en los escenarios, triunfando com o 
siem pre. A dem ás se  p resen tó  p o r pri­
m era vez con su  precioso aparato  M a­
rimba X ilo p jo n , en  el cual e jecutó  de 
un m odo adm irab le  la  fan tasía  «Poeta 
aldeano)) y  la  m archa  «Arsowa», cuyas 
com posiciones el público  escuchó con 
atención y  ap laud ió  con entusiasm o. 
Florentina G arcía  m erece sinceros elo­
gios por el acierto  que h a  ten ido  en 
presentarse com o núm ero  m usical, que 
sin duda ha  d e  ser p a ra  e lla  el triunfo 
com pleto de  su v ida artística.

Principal M odern , — A ctuó  el T río 
Orán>, gim násticos a c ró b a ta s ; se tra ta  
de un núm ero de gran m érito  p o r sus 
difíciles trabajos, los cuales m erecieron 
constantes aplausos.

A dm iram os la  bella  cancionista An- 
toñita O tero , a rtista  d e  a rte  y  gusto en  
su re p e rto rio ; dió a  conocer a nuestro 
publico u n a  serie  d e  canciones que fue­
ron su  triunfo.

Im perial, — Se han  proyectado  Una 
escuela m odelo , Un restaurant non-plus- 
ultra y  otras.

Cervantes. — M ariposas, Yo te am o. 
Sin nom bre, fueron las películas que 
han  llam ado m ás la  a tención .

E uterpe. —  Sigue actuando la  com ­
pañ ía  de o p e re ta  C alvo-V allm ajor; han  
puesto  en  escena  L a  G enerala, Maru- 
xa  y  L a  canción del olvido.

M ayor

J e r e z  d e  la  F r o n te r a
Eslava. —  L a  troupe «Aubin-Leo- 

nel» se desp id ió  con  gran éxito d e  risa 
y  taquilla.

A ctualm ente  se  ap lauden  a  la  ba ila­
rina A ntonia V élez y canzonetistas A ra- 
celi B árcena y  «La Buslandi)).

Salón Jerez. —  M uy recien te  se ha 
p royectado  «El am ante d e  la  luna)), 
film italiano m uy verosímil y  adm irable 
m ente  represen tado . —  M. A . LÓPEZ- 
T e p e r o .

B ilb a o
El éxito  de  la  sem ana  corresponde a 

la  herm osa producción  de la  Trans-A t- 
lantic Film , «R enocres y  amoríos». H e 
aqu í un in tenso  dram a, fiel reflejo  de la 
v ida en  la inm ensa p rad e ra  am ericana. 
M uchas c in tas se han  im presionado to ­
m ando com o base  de l argum ento, las 
costum bres d e  d icha p rad e ra , pero  cree­
m os .que n inguna haya llegado al gra­
do  de perfección, p o r lo que se  refie­
re  al argum ento, d irección, fotografía 
e  in terpretación  que la pelícu la  que nos 
ocupa. P rincipalm ente , tenem os que fi­
jarnos en  el adm irable, en  el colosal 
trabajo  de M onroe Salisbury. íQ u é  es­
pectador, n o  se em ociona an te  un  ges­
to dram ático  del m encionado  artista ? 
íQ u é  espectador, a  la  vista d e  u n a  de 
esas escenas, an te  la  cual los nervios 
llegan al paroxism o de la  excitación, no 
Se siente sobrecogido y am ilanado? 
¿Q ué espectador, an te  los destellos, ya 
de  cólera, ya  d e  dulzura, y a  de terror, 
que desp iden  los penetran tes ojos de 
M onroe Salisbury, no sien te  correr por 
su cuerpo  u n a  ráfaga  de  horror y  de 
m iedo ? Se p u ed e  asegurar, que ningu­
no que haya  visto esta  m aravillosa p ro­
ducción, difícilm ente olvidará el estu-
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I  Yo...
E compro siempre 
s  en estos Alma- 
E  cenesporqueen- 
E cuentro bien de 
= precios y  cali- 
E  dad, mis prendas 
=  de vestir.
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GRAN SURTIDO EN M ANTAS 

DE LANA Y  ALGODÓN

pendo  traba jo  de Monro© Salisbury, 
trabajo  que m erece  los m ás calurosos y 
sinceros aplausos. Estos tam bién  a lcan­
zan a  R u th  Cliford, que in te rp re ta  el 
p ap e l d e  una  deliciosa joven, enam o­
rad a  p ro fundam en te  del héroe de la 
c in ta ; a  G re tcheen  L ederer, que rep re ­
sen ta  a  im a m ujer seducida  y engañada  
p o r un  m iserable, y  que  al fin llora su 
flaqueza y fa lta  de  volun tad  an te  el 
cadáver de  su  m alvado h e rm a n o ; y p o r 
últim o a  R upert Julián, que tiene  a  su 
cargo el tipo hum orístico y  socarrón de  
la película. E sta  colosal p roducción  se 
h a  estrenado  en  el Salón O lim pia, m e­
reciendo grandes a labanzas por el n u ­
m eroso público que  llenaba el salón  el 
día de  su  estreno. T am bién  h a  gustado 
m ucho «A la  que salta», graciosa cinta 
in te rp re tada  p o r el po p u lar H arold  
Lloyd. L a  acción d© esta  com edia tie ­
ne lugar en  un lujoso ho tel neoyorqui­
no, en  el cual H aro ld  ejerce  el cargo 
d e  «botones)), con  gran desesperación  
de  los pacíficos huéspedes, —  JUAN DE 
U g a l d e .

M a n z a n a r e s
Gran Teatro. —  C ontinúa p royec tán ­

dose la  estupenda  película  de  series 
«Barrabás», causando  ve rd ad era  em o­
ción a  los am antes del arte m udo, por 
su culm inante asunto  y  su  fina y e le ­
gante presen tación .

T am bién  hem os adm irado  en  este 
coliseo, hab iendo  sido elogiado con 
m uchos aplausos, el colosal núm ero de 
bailarinas y  can tan tes Trio R osa. Mi 
satisfacción a  Ja  em presa  por tan  gran 
acierto en  la  elección  de núm eros. — 
P a c h it o .

T o r to s a

Cine D oré. —  F ué u n  éxito grandio­
so la  inauguración d e  la  tem porada .

Con num erosa y d istinguida concu­
rrencia actuaron la  no tab le  p a re ja  de 
baile  O s M ignons, l , 2, 3 y  4 G edeones, 
núm ero  de  gran  risa y  la sim pática  can- 
zonetista  Elvira Cortés. T odos fueron 
ovacionados.

L a  em presa  con tando  con  el p rog ra­
m a selecto  G aum ont, em pezó  a  p ro­
yectar la  in teresan te  pelícu la  «Tih
Minh».

Sábado  y  dom ingo, adem ás d e  dios 
grandes atracciones y  b u en  program a 
de películas, dejó  sen tir su  tim brada  voz 
la em inente  estrella  del couplet A sun­
ción G , P arreño , que  tan tos éxitos o b ­
tuvo ú ltim am ente e n  E ldorado d e  esa.

Teatro Principal. —  R eapareció  la 
be lla  N inón  después de su próxim a ac­
tuación  p asad a , recib iendo  m uchos 
aplausos. A lternaron el program a Los 
5 .<4/berfmís, acróbatas y  e4 film «La 
flor d e  las m ontañas», por June C aprice, 

Salón E scudé. —  C ontinúa «El H ijo 
d e  la  N oche», a lternado  con  otras her­
m osas películas. P ron to  «Petit Café», 
por M ax L inder. —  CoNDE E. C, DEL 
T e r r e m o t o .

iiiiiiiiiiiiimmiimiiimiiiiin

Ayuntamiento de Madrid



^Illlllill

H H H

H

iir'i i|j|i,riiini
H >f
H H

:ii-|3|iiiilriii|¡:iiii:irii::lij:ilii>iii:iliii'|:i:iliwii i , n'iiii:i(i>vi.M r iirM 'i ir ii ii i ii i '!M |.i iJ |n M ir

H H 
H H
H H H K H H 
H H p  H H 
H H H H p
H H H H p
P  H H H H

H H H H H
H H H H H H

H H
H H H H H p  H 

H H H H H H H

H

H H H

Acontecimiento artístico
12 DE ENERO 1921

Estreno en el Salón Cataluña
de Barcelona

DE

AMIGO

genial creación de gran artista 
Mr. León Mathot
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E sta  película, com o todas las g randes exclusivas,
pertenece a la casa

L. GAUMONT X
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Imp. V e r d a o u e r , de Labraña, S. en C. Villarroel, 12 y 14. — BARCELONA
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